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Hijos del Maíz, Hijos de las Estrellas
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Dedicado a todos mis hermanitos 
indígenas tan hermosos.

Una vez miraban a las estrellas y soñaban...
Sus corazones inquietos querían conocer 
los grandes misterios ocultos del universo,

Hijos del Maíz, Hijos de las Estrellas.

Entonces, su creatividad no concía límites.
Su pensamiento penetraba hasta el infinito

y su espíritu volaba libre por el cielo.
Como niños, con el tiempo jugaban.

Era su deber asegurar la continuidad de la vida.
Con su sangre, al sol alimentaban
y a la madre tierra reverenciaban.

Entre los extraños, no había nadie más fiel.

No le temían a la muerte y de ella se burlaban,
valientes guerreros que al destino desafiaban.

Como flores, hasta el paraíso marcharon.
Solamente sus canciones nos quedaron.

Ahora el planeta sufre y se quiebra.
Los hombres ya no respetan las cosas sagradas.

Pisotean al pequeño e inocente.
No hay nadie quien lo defienda.

Yo pregunto, ¿dónde quedó toda su grandeza?
Pero solamente el silencio me da respuesta.

El mundo entero se maravillaba de su gloria.
¿Ya olvidaron su pasado y su historia?,

que ¡hasta temen hablar su propia lengua!

No sientan vergüenza de su piel morena.
Que su Madrecita no se avergüenza de ustedes,
ustedes, a quienes su corazón entero entrega,

Hijos del Maíz, Hijos de las Estrellas.

Miren que su gloria no ha desaparecido.
Solamente duerme en sus corazones,

esperando a que un día despierten
para brillar con más fuerza.

Adornen sus almas de humildad y dancen de alegría.
Ustedes son más hermosos que las preciosas plumas,

Hijos del Maíz, Hijos de las Estrellas.
¡Cántenle al amor y a la vida en este nuevo día!

Ofrezcan sus corazones como un sacrificio 
santo y agradable a su Señor.

Con Él prosperarán y serán felices.
Nunca más volverán a sufrir.

Ya no sean esclavos de la ignorancia y la mentira.
Mejor sean dueños del saber.

Cada historia tiene un final feliz.
Con la tinta negra y roja, hoy su destino les toca escribir.

Crean en sí mismos y vuelvan a soñar.
Dejen que esta tierra manchada y seca 
florezca de nuevo al sonido de su risa,
Hijos del Maíz, Hijos de las Estrellas.

Una hermosa vida llena de maravillas les espera.


